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DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

La Pulga. 
Llama actualmente la atención de 

los parisienses una curiosa expo.si 
cion de animales é insectos nocivos 
y con este motivo voy á iiablar algo 
de la pulga. Por otra parte estamos 
en estacisu en que este iosecto san
guinario se multiplica hasta lo infi
nito y devora ai género humano. Es 
el gastrónomo más eocarnizuio del 
cuerpo del hombre, y paitioularmen-^ 
te de la mugür, poique tiene las car
nes más (ielicndas. 

La pu ga es el animal más ágil y 
más robusto de la creación. Llega al 

í mundo sallando. Provista de pode-
íosos recursos que, por su elastici
dad, la permiten dar saltos de una 
proyección iomensa, engaña el ojo 
de aquel a quien devora. S-; sustrae 
á los dedos do su victima por medio 
de escarceos que sobrepujan cente
nares de voces su altura y longitud, 
^ s la califica de irritante, y merece 
bien esta calificación, á causa de 
las; híNi^aa qii<í produce con suagui-

< jon. 

Susceptible de educación se pres
ta á multitud de ejercicios y traba
jos penosoi. En 1804 estuvieron tn 
toga un Paris las «pulgas sabias.» 

Corria la gente presurosa á ver el 
' ^pectáculo de un elefante y de una 
fcarroza tirada por seis cabalo» mi 
croscopicos, arrastrados por un ba
tallón dó pulgas. 

N,»die ignora que este interesante 
^Qsecto h.¡isid<»el héroe de un poemj 
totnptie&to por el más brillante in
genio del siglo XVÍ. 

Es una historia de las más atrac
tivas, que merece contarse, pero con 
gtun reserva. 

En 1579, en los Grandes Dias de 
Püitiers, I eiuando* Enrique III, se 
enctfntrabüía reunidos en la Cf̂ pital 
de Poitoa la más e&cogido de los 
lioaibr^ /4« ciencij, magistiados 

':»«Éa¡a«cí'ttí8, abogados ilustres, inspi-
fiodcüte lodos en las musas. Dos se 
ftoras madre ó hija, ItamadasRoches, 

' dy grande erudición, de gran'mora • 
Udrid yikiuna belleza sin igual, te-

, •*iau Stt Casa abierta á esoa perso-/ 
î JUtges queittb44n hermanar la citm-

lJ'#a éon el ingenio y la alegria. 
; ' ^ Estos caballeros eran Aquiks de 
' 'A-T̂ ay, primt-r presidente del Parla 

'^««lo; Antonio Loysel, Bernabé 
•j^lsson, jurisconsultos; José Esca-

^Jger, el eminente erudiio;Turnabé, 
•: P««ifoPithp!i, sabio legisttí, uno de 

V)» vjídautores de la «S<itire Meuip 
P^c^oScevoia.Santa Marta y Etienne 
^isquiei-, el célebre abog*do, poeta 
'atino y írancós, que fué abogado 
general en el tribunal de cuentas. 

Este ultimo fué una mañana á ofre 
cer sus respetos á ¡as señoras de 
Roches Mientras espresaba á la se
ñorita SU.S más tiernos s-nlimientos 
observó que una enorme pulga se 
habia posado en el cuello de la jo
ven. De coloquio ea coloquio llega-
roa á convenir en que era preciso 
hablar dtí la pulga en alguna poesia. 
Todas aqui-'llosgrandes inteligencias 
emplearon este tema, quien en IÜ-
lin, quien en griígo, quien en fran
cés. 

Este certamen puso á Poiti^-rs en 
movimiento. Finalmente rosultó de 
todo esto un poema, un libro valias 
veces reimpreso y que hoy no «ii-
cuentran los aficionados. lié aquí 
su titulo: De la pulga de la señorita 
de Roches; que es una colección da 
diversos poemas griego?, hitinos y 
franceses, por varios doctos perso
najes en los Grandes Dias tenidos en 
Poitiers en 1569.» 

El gato. 
En algunas ciudades de la Améri

ca del Norte se ha organizado contra 
los gatos una terrible cruzada, ne
cesaria por la escesiva multiplicidad 
de estos animales. Algunos la atri
buyen á li escasez de liebres que 
hay en la parte setentrioníddelNue-
vd Mundo, y la necesidad consiguicn 
te de dar, gato por liebre. 

El motivo puede ser cierto. En 
Europa y sobre todo en Francia, 
donde no escasean los conejos y las 
liebres, no es un caso de conciencia 
para un cocinero sustituir alguna 
vez un gato por un habitrinte de los 
cotos. 

En la edad media, y hasta el siglo 
XVIÍI, se decretó que los galos de
bían quemarse vivos, por conside
rarlos como los agentes áei diablo. 
El diadeSan Juan se, amontonaba! 
en la plaza de l.i Gréva cestos llenos 
de gatos, y el soberano en persona 
prendia fuego. El último monarca 
que hizo esla operación íné Luis 
XIV. 

Los persf.guidores de U raz» fedna 
ignoran cierta mente que el gato ha 
sido, tíu la mas remota antigüedad 
objeto de un gran culto. En Egipto 
estuvo divinizado, representando la 
libertad, y la gata era tenida como 
la diosa de los amores. 

En Turquiá se respeta ai gata co
mo al aoiraal mas puro, y vive entre 
las íunilias. Es natural que los mu
sulmanes la estimen tanto, toda vez 
que Mahoma manifestó por él una 
gran predilección. 

No es solo en Oriente donde la ra
za felina ha sabido conquistarse la 
estimación pública. En los puebles 
occidentales también se le admite 
en el hogar doméstico por su socia
bilidad. 

Desde la choza hasta el palacio no 
hay bitio que el gato no aproveche 
pava su placer. Desde una ventana, 

sobre el brazo de una butaca, sobre 
la cresti de un muro, ó acurrucado 
en ei íogoa de la cocina, asiste im
pasible a ias peripecias de la vida 
doniéstic;j. Es el ¡imigo de los niños, 
que se rien d'.'su-; gestos y gentile
zas. Es ei destruütoi de los anima
les que itifestiu! los palacios, como 
las cabafuis. Se ve, pue3,'t;iUí3 los ser
vicios que prestaálaharai^nidadscB 
dignos de nuestro reconocimiento. 

A^gunosgi andes hombres han sido 
apasionados por los gatos. Piichehcu 
tenia uuo do Angola qua hacia sus 
delicias. Se v îia con frecuencia ai 
rey, iustaiado en la mesa de trabíija 
dt,!l c.irdenul, que sa compiaLia en 
coger ol gato enbrazos y acaiioiaiie. 
Montaigne encontraba <;n ias mona
das de un gato un recreo sin igua!. 
Coibort loüía en .su gabinete media 
docena de gatos, y les enseñaba los 
íjercicios mas raros. Fonteneilo te
nia por dios una pasión loca. Con 
frecuencia hacia sentar uno en un 
ísilion y le prouunciab t un discurso. 
Teófila Gautliinr tenia por su galo 
una ternura oriental, de la que que 
na que parlicipasíMi sus amigos. No 
olvidemos que el gato ha ficiiitadoá 
Porraultel tenia más atractivo de 
sus cuentos, y que por la pluma de 
este notable escritor el cuadrúpedo 
con botas st; ha bocho al ejemplode 
lo que pueden el trabajo, la indus
tria y el saber hacir. 

Producción de café. 
Loá cuatro grandes paises de pro

ducción del café son d Brasil, Java, 
SuniíMti'a y Ceylan. D̂^ la estadística 
de 18^9, dice e! Times, resulta que 
el Brdsil ha producido una cantidad 
extraordinaria de café, que se eleva 
á 333,000 tonelada-:. Afortunada
mente para los cultivadores de otros 
paises, el cuíé se ha convertido en 
un articulo de primera necesidad 
ea los Estitdos Unidos, y gracias á 
est.i circnastancia, los precios son 
elevados. 

Lí íalta de brazos impide que la 
producción en el Brasil adquiera 
mayores proporciones. > 

Javay Suinatraprodujaron 121.000 
toneladas, y Ceylan 41,200. 

El café se cultiva tambit-n en Hai-
li, Cubu, Puerto lUco, Arabia, isla 
Mauricio, en laRuunion, en Libeda, 
en Manilla, ea Celenes, en otias is
las del Pacifico y en la India britá
nica, pero la producción total de to
dos estos paises no alcanza á la mi
tad de la esportacíon de los cuatro 
principales productores que he men
cionado. 

DANIEL GARCÍA. 

VARIEDADES. 

Solución á la charada anterior: 

TURBANTE. 

CHARADA POR PARTES. 

A varios amigos vi 
juntos en cierta ocasión, 
de una mesa en posesión, 
y al panto les dije así. 
¿Prima dos, lo que hay aquí?" 
"lo acertaste" contestó 
el que mejor me entendió, 
más si el todo aquí es verdad, 
siempre jJor necesidaá •"•' 
en el teatro -ae fingió. 

H. 

CRÓNICA. 

La solución en el número próximo. 
L;> crónica hispano araericanaLa 

América que dirige D. Eduardo As-
querino, en su número 19 que se ha 
publicado contiene el siguiente su
mario, por el qusí podrán juzgar núes 
tros lectores de lo notabl» de su pu
blicación. 

Sumario: Revista Europea, por 
D. Emilio Casfelar.—España y sus 
colonias, por D. Manuel Becerra.— 
Ligeras reflexiones sobre America, 
por D.Manuel Uribe y Ángel.—Re
formas en Filipinas, por D. Francis
co Caniañaque.—Notas y apuntes 
de un viage por el rio PirineO'y la 
Turena, por D. Antonio MariaFabié. 
—Fisiología de la democracia, por 
D. Eusol)ioAsquerino. —La Peniten
cia de Acuña y tradición toledana, 
por D. Eugenio de Olavarriu y Hues 
te.—La esclavitud de los negros, por 
D. Miguel Moya.—Sueltos.—A Con
suelo, por D. Manuel Fernandez y 
González.—Un poeta, por D. -Pláci
do L luglen.—Un cuento, por don 
José Sdgas.—Héroes de Sakspeare, 
por D. Manuel Reina.—Décimas,por 
D. Leopoldo Cano.—A una muger, 
por D. Pedro Maria Barrera.—Epi
gramas, por D. Ricardo Sepúlveda. 
--El baile, por D. Mariano Raniso. 
-Anuncios. 

El comandante dd la fragata in
glesa Bachante, ha visitado ea Ferrol 
á las españolus Vitoria y Numancia 
tomando nota de algunas mejoras 
que observó en nuestras ,,^'agatas 
para implantarlas en la de su man -
do«" 

Li Bachante ha detenido su mar
cha á Carril por el mal tiempo. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas porest-í Mi-
nisterip. * 

Concesiones.—Dos meses de licen 
cia por enfermo para la corte al te
niente de navio D, Víctor Sola. 

Instancias: Se, desestima la del al
férez da navio D. Ángel García Pe -
rate en solicitud de seis meses de 
licencia. 

Son muy satisfactoriaslas noticias 


